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Dialéctica del Crecimiento

El impulso vital penetra al espacio interior de nuestro sistema solar por la puerta del Sol como una energía andrógina indiferenciada.
Al pasar por el orbital de MERCURIO esa energía andrógina se bipolariza, generándose así la primera diferenciación que da lugar a la interacción entre los opuestos complementarios.
En términos de polaridad este planeta es una especie de nexo entre la UNIDAD del Sol y la estructura bipolar del cosmos.
Podríamos decir que opera como el eje de un gran péndulo… ora en forma introspectiva, ora en forma extrovertida.
En la práctica esto responde a los movimientos aparentes de avance y retroceso, astrológicamente definidos como estados DIRECTO o RETRÓGRADO del planeta.

[image: ]Cada orbital es en sí mismo una región alterada del espacio, que tiene la particularidad de producir una modificación en la naturaleza esencial del impulso energético que penetra al espacio tridimensional por el entro gravitatorio del Sol.
 Cada planeta condensa en sí mismo la particularidad del orbital. De forma que, se transforma en un punto móvil del espacio que le transmite al hombre una determinada funcionalidad.
 Así hablamos de la función de Mercurio, la función de Venus, la función de Marte, etc.
 Tanto los planetas personales como los transpersonales son funciones que operan dentro de la psique del ser humano.
 Los planetas personales (desde Mercurio hasta Saturno) producen la necesaria modificación cronológica del impulso vital básico, para que sea posible la sustentación del impulso germinal.
 
Lo que entra por la puerta del Sol es la fuerza de la UNIDAD que todo sustenta. Es la fuerza del Todo Uno. DIOS en acción. La propia fuerza del AMOR que entra al universo manifestado.
Esta fuerza antecede a la Creación. Es la propia promesa de SER.
La Unidad en sí misma se mantiene siempre oculta por tras de la propia Creación. Es omnipresente, omnipotente y omnisciente.
Solo la bipolaridad es perceptible para nuestros cinco sentidos. Nuestra percepción sensorial vibra en sintonía con la dialéctica que sustenta al universo.

La función de Mercurio tiene que ver entonces con la tarea de adaptar el impulso vital a la realidad bipolar del universo. Le imprime a la materia psíquica la dinámica de sístole y diástole que vitaliza a todo el cosmos.



Cuando Mercurio se encuentra en su fase retrógrada, le imprime a la materia psíquica una cualidad introspectiva. Es como si la substancia mental se absorbiese hacia el interior, recordando un poco el comportamiento del agua contenida en una pileta, cuando se retira el tapón del desagüe.
[image: ]Cuando se inicia la fase directa del ciclo de Mercurio, la materia mental adquiere un comportamiento excéntrico y se comporta como si estuviese siendo absorbida por el espacio uterino que contiene a la individualidad.
Por lo tanto, la función de Mercurio consiste en sustentar el movimiento pendular de la energía psíquica, que opera a partir del hombre.

Cuando Mercurio se encuentra en su fase DIRECTA, existe en el ser humano una mayor disposición al dialogo, una mayor predisposición para la interacción social… la mente se vuelve más curiosa respecto de las circunstancias externas en general.

Ya cuando entra en su fase RETROGRADA, la mente se hace más introspectiva y la persona se vuelve más reflexiva. Este periodo es el más favorable para aquellos que buscan el auto conocimiento y pretenden mejorarse a sí mismos. Principalmente en lo que implica su inter relación con la vida.

Por lo tanto, antes de seguir con nuestro análisis, es importante sintetizar lo siguiente:
 
· La base o fundamento sobre el que opera el impulso germinal de la vida en nuestro planeta, viene dado por la interacción dialéctica entre las dos luminarias; el SOL y la LUNA. Esta inter acción es ininterrumpida y opera en obediencia a las fases de los períodos de lunación.


· Dentro de los ritmos de las fases lunares opera la dinámica, también oscilante, de la función de Mercurio.

El dialogo Sol-Luna define concretamente las posibilidades reales de crecimiento de la individualidad, dentro de su propio contexto karmico. Es en ese contexto que entra el impulso vital, por la puerta del SOL.
Ese contexto es el que define los límites del nivel de Ser de esa individualidad y los límites de su crecimiento… todo depende del accionar de la persona.
Mercurio establece la naturaleza de la interacción dialéctica conque esa persona intentará procesar su propio crecimiento… y, a partir de esa condición, operará el deseo que incitará a la acción.

Este es el punto en que se activa la interacción entre las funciones de VENUS y MARTE.

Como estamos hablando de crecimiento posible dentro del período de una existencia, analizamos estos ritmos en el contexto del mapa progresado de la persona.
Por lo tanto, estos ritmos pendulares podrán corresponderse con períodos prolongados de tiempo.
Habrá períodos en los que la persona se verá transitando momentos de su vida en los que sentirá necesidades de rever su propia historia personal… y otros en los que no sentirá estas preocupaciones. Por el contrario tenderá a envolverse, sin mayores cuestionamientos, en los asuntos de la vida horizontal o mundana.

· Cuando en la interacción dialéctica entre VENUS y MARTE prevalece Venus, la persona está más envuelta en una actitud introspectiva, experimentando las vivencias que se derivan de sus deseos.

· Cuando en esta interacción de funciones prevalece Marte, la persona no se contenta con la experiencia mental pasiva, sino que necesita de los hechos concretos y quiere que sus deseos se conviertan en realidad.

Pero en ambos casos todo se desenvuelve dentro del diálogo Venus-Marte.

Aquí vale la pena considerar que ese diálogo que incita a la acción, se desarrolla siempre dentro de las posibilidades reales de su crecimiento. Es decir, a partir de lo definido por el diálogo Sol-Luna y la metodología operacional definida por la función de Mercurio.

· Si la fase introspectiva de Mercurio coincide con la etapa del diálogo Venus-Marte en la que prevalece Venus, entonces habrá un sueño de ojos abiertos sumamente intenso.

· Pero, si esta fase de Mercurio se corresponde con el período Venus-Marte en el que prevalece Marte, estaremos ante un período en la vida de la persona en el que esta buscará concretar sus deseos con mucha ansiedad y con una importante tensión emocional.

Cuando Mercurio se encuentra en su fase DIRECTA, la persona tiene una mayor propensión a la dispersión mental. Es una etapa en la que todos, en mayor o menor grado, sentimos más dificultades para concentrarnos y entregarnos a una actitud reflexiva.
Pero al mismo tiempo somos más sociables, espontáneos y expansivos, con lo que tenemos una mayor posibilidad de reconocimiento dentro del grupo social que nos contiene. Es un buen momento para intercambiar nuestras convicciones. Aquellas a las que ya hemos arribado anteriormente.

· Si la fase directa de Mercurio coincide con la etapa del diálogo Venus-Marte en la que prevalece Venus, es muy probable que saquemos a relucir lo poco o mucho que podamos tener de actitud “donjuanesca” dentro de nosotros. Habrá una necesidad de seducir con el verbo, para conseguir nuestros objetivos.


· Si esta fase directa de Mercurio se desarrolla dentro de la etapa del diálogo Venus-Marte en la que prevalece Marte, nos encontraremos envueltos en más de una discusión ideológica. Tendremos una propensión a expresar nuestras ideas “sin filtro” y con no mucha consideración por la opinión de los otros.

El diálogo VENUS-MARTE, en el contexto de una carta natal, es un punto de partida que nos indicará la naturaleza de las motivaciones sensoriales que la persona tiene y la forma como tratará de concretarlas.
Pero es muy importante remarcar que estas motivaciones siempre estarán supeditadas al impulso solar básico.
Esa energía que penetra por la puerta del SOL marca, sin lugar a dudas, el objetivo central de la existencia de todo individuo. Por lo tanto los deseos que emanan de la esfera de Venus están acotados por la meta a la cual apunta el crecimiento germinal de cada persona.
Para dar un ejemplo burdo, podemos considerar un individuo que tiene una clara vocación hacia la medicina. Esta vocación será, sin dudas, su objetivo solar.
A tal fin, Mercurio manejará los vaivenes de la dialéctica y operará las estrategias y “negociaciones” que sean necesarias para avanzar en pos del objetivo.
[bookmark: _GoBack]De la esfera de Venus provendrán los deseos que motivarán la acción que el individuo deberá llevar adelante para llegar a buen puerto.

Así como existe un impulso solar básico, que sirve de base a la construcción del destino de cada uno, existe también una limitación lunar básica, presente en el espacio uterino que contiene a cada persona.


ROLANDO GRIGLIO
Astrologo Kármico
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